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Un socialista, presidente de las Cortes Constituyentes 
Si no hace muchos meses hubiéramos hecho la afirmación de que un socia­

lista español ocuparía la presidencia parlamentaria, nos hubiesen enviado a un 
especialista de enfermedades mentales. Sin embargo, el hecho se ha producido 
con normalidad tan lógica como la salida y la puesta del sol. Julián Besteiro ha 
entrado en la Historia de España como presidente de las Cortes de la República. 
El Partido Socialista habrá de realizar esfuerzos de suprema energía para no 
advenir al Poder. El Socialismo avanza de tal modo que nos recuerda la progre­
sión maravillosa de las marchas napoleónicas. Las legiones de la Revolución 
Francesa, mandadas por un corso de magistrales dotes militares y políticas, de 
ambición superior a la de todo hombre caudillo de masas armadas, cayeron ren­
didas ante la fuerza fatal de los elementos. El Destino, al mover las potencias 
desconocidos de la Justicia y de lo Insospechado para que lo justo se produzca, 
derrotó al más colosal gendarme de la Humanidad. Y como si aquellas legiones 
hubieran de readvenir para cumplir un ciclo de ley social renovadora para libe-
rar a los esclavos de la tierra, los hombres de nuestros días siguen a un caudillo 
triunfador en cien batallas, caudillo que no tiene representación corporal, pero 
tiene la fuerza suprema del símbolo creado por las conciencias. Se llama So­
cialismo. 

La nueva batalla la ganó en un decenio. Ha culminado al hacer desaparecer 
la Monarquía, al obligar a la huída de los dictadores, al desmilitarizar a España. 
al laizar los cementerios, al declarar la escuela única, al propugnar la separación 
de la Iglesia y el Estado. 

Apenas aquietadas las aguas revolucionarias, desde las alturas de un Mi­
nisterio, un socialista inicia otra pugna. La de dar tierra a quien pueda y sepa 
cultivarla. La de dar dinero a quien tenga tierra que cultivar. La de distribuir la 
propiedad para dar a cada español la doble liberación del sustento diario y de 
la conciencia. Que el español pueda comer con su trabajo de cada jornada es 
liberar a su conciencia, es abrir la escuela de sus hijos, es purificar el sentimien­
to por que el odio desaparecerá. 

La batalla ganada por el Socialismo engasta el presente con el futuro. Los 
representantes nacionales han quedado sometidos a este hecho por nosotros se­
ñalado al designar, casi por unánime asenso favorable de la Cámara—366 votos 
de los 470 que son la totalidad—a Julián Besteiro, presidente de las Constitu­
yentes. 

Nunca como ahora un Parlamento fué legítimo mandatario del pueblo. El 
Parlamento nacional ha elevado a su presidencia a un socialista. Hecho irrefu­
table: hay preponderancia del Socialismo. 

Hay un drama en nuestro Partido. El de que se le empuja por la vitalidad 
social española a la ocupación del Poder. Y el Partido Socialista ve, con clari­
videncia diáfana, que aún no ha llegado la madurez social indispensable para 
que él gobierne. A la misma España no conviene la aceleración revolucionaria 
de que el Socialismo sea Poder. No sólo por razones de importancia internacio­
nal, sino porque internacionalmente hay pueblos menos preparados todavía para 
el mandato socialista. 

En todo el mundo ha repercutido el hecho de que un socialista sea presi­
dente de las Cortes Constituyentes españolas. Nuestra nación ha dado un ejem­
plo político. Como dijimos en uno de nuestros últimos números, esperemos otras 
grandes sorpresas; esperemos que sea España la nación renovadora de la polí­
tica social de Europa. 

ABSURDOS 
L a crisis d e trabajo que se deja sentir e n 

Zaragoza c o n caracteres alarmantes, ha da­

d o lugar a que los que se preocupan de so­

lucionar tal problema, agoten su ingenio, en 

busca d e fórmulas que acaben con el males­

tar de gran parte del proletariado. 

Y unos han ensayado el asalto a los ho ­

teles y fondas, con un fracaso ruidoso; otros 

apuntan la conveniencia de derribar todo lo 

v ie jo d e nuestra c iudad y acometer el e n ­

sanche d e l a urbe, tan necesario y urgente. 

Nosotros sentimos c o m o el que más las 

consecuencias d e e sa paral ización; como tra-

bajadores, sufrimos d e cerca las causas de 

ese paro forzoso; confundidos con los c a ­

maradas inactivos contra su voluntad, sabe­

mos lo doloroso que es l legar el sábado y no 

disponer d e un jornal para saciar el hambre 

de los hijos o de los padres ancianos. 

Y p o r e l lo , hemos apuntado en números 

anteriores el medio más rápido para d a r s o ­

lución, momentáneamente, a e sa holganza 

forzosa de miles de camaradas. Y sostenemos 

que d e b e obligarse a l o s patronos a admitir 

a los obreros sin trabajo en los talleres, f á ­

bricas o tajos d o n d e últimamente prestaron 

sus servicios. Mientras tanto, puede estudiar­

se l a fórmula definitiva q u e a c a b e c o n esa 

vergüenza c iudadana d e que h a y a quien d e ­

see producir y n o pueda hacerlo por egoís ­

m o o mala fe d e a lgunos capitalistas. 

Pero n o somos partidarios de acometer el 

derribo de viejos inmuebles, sin antes haber 

construído otros que puedan cobijar a los 

inquilinos de las casas derruídas. 

Primero debe edificarse; después, venga 

la piqueta demoledora que acabe con todos 

esos edificios que afean a l a ciudad. 

P e r o antes que acometer l a reforma es 

preciso que e n Zaragoza no haya ni un solo 

obrero sin ocupación. A s í podrán buscarse 

serenamente soluciones al problema que c o ­

mentamos. C o n el espectro del hambre ame­

nazante n o es posible discurrir con sere­

nidad. H a y que dar de comer al hambrien­

to y trabajo al que desee producir. 

El pueblo español pasa e n estos momen­

tos por un optimismo confortador. Los hom­

bres designados por él para buscar remedio a 

los males causados por gobernantes sin con­

ciencia, se disponen a trabajar, alentados por 

todos los ciudadanos. 

Grandes y difíciles son las cuestiones a 

resolver por el Parlamento. P e r o la más ur­

gente, la más trascendental, la más apre­

miante es, sin duda alguna, la que afecta al 

obrero d e l a tierra. 

S i el acierto acompaña a los legisladores, 

si se acomete con valentía y decisión este 

grave problema del agro, quizá los demás 

asuntos que esperan el fallo de los represen­

tantes del pueblo , sean abordados y resuel­

tos con suma facilidad. 

Si las Constituyentes logran sacar d e l a 

esclavitud al obrero de l a tierra; si consiguen 

dar al campesino medios d e vida, si pueden 

arrebatar de l a miseria a tantos camaradas 

injustamente explotados, habrán dado un pa­

so gigantesco hacia la solución de l a crisis 

económica que sufre España. 

Y habrán acabado, de paso, con ese ex-

tremismo y esa violencia que tienen su apoyo 

en la miseria y el dolor de los trabajadores 

del agro. 

Después de muchos años de olvido y de 

silencio, ha vuelto a sonar la voz que pide 

el inmediato abandono de Marruecos. 

Y o n o sé si los tratados diplomáticos im­

pedirán que este asunto pueda atacarse y 

resolverse con rapidez. Lo que sí creo es 

que debe acatarse la voluntad nacional. Y 

esta voluntad es unánimemente partidaria de 

que el imperialismo deje de ser norma de 

los gobiernos republicanos. 

¿ P o r qué hemos de gastar millones e n co­

lonizar el Rif, si España necesita de esos 

millones para colonizarse y europeizarse? 

¿ Q u é razones hay para que una gran par­

te de 1a juventud española se deje la salud 

en tierras inhospitalarias que no nos perte­

necen? 

N a d a d e imperialismos ni de planes gue-

rreros. L a política de la paz predomina en 

todos los pueblos del mundo. ¿Hemos de ser 

nosotros, los españoles, ahora que hemos con­

quistado la libertad y caminamos hacia el 

progreso, una excepción en ese concierto ge­

neroso y altruista? 

L o s que gozamos meditando lo que lee­

mos, prestamos atención asuma a las decla­

raciones del camarada Prieto, sobre la au­

reola de que se rodeaba a Lerroux. 

Y , convencidos de que esas manifestacio­

nes del ministro socialista debían tener tras­

cendencia extraordinaria, aguzamos nuestro 

ingenio hasta ver con claridad los motivos 

que impulsaron a nuestro amigo a salir al 

paso de maniobras nada claras. 

Y sacamos la consecuencia de que con 

tales declaraciones prestó el ministro de H a ­

cienda un gran servicio a la libertad y a la 

R e p ú b l i c a . 

V e a m o s . A l jefe radical se le señalaba 

por cierto sector de la nación como l a mano 

férrea que impusiera la disciplina y el or­

den, que sólo en la mente de gentes timora-

tas y asustadizas estaban en peligro. 

E Indalecio Prieto, enemigo de toda cla­

se de dictaduras, creyó oportuno salir al 

paso de lo que se preparaba. Y con sus pa­

labras claras y contundentes logró desbaratar 

un plan que, de llevarse a cabo, hubiera 

sido una ofensa a la libertad y una burla 

al pueblo español. 

S in dictaduras, gobernando honradamen­

te, satisfaciendo los anhelos populares, dan­

d o leyes beneficiosas, legislando con alteza 

de miras, obrando con claridad, e s como 

se consigue que el orden impere y que los 

profesionales de la algazara hagan el ridícu­

lo. E l ministro socialista, sin alharacas, sin 

autobombos, ha prestado un gran servicio a 

la causa republicana y liberal. 

J U A N P U E B L O . 

Los de l a v io lencia directa 

"Antes se hundirá la República" 
Q u e los sindicalistas son una fuerza reac­

cionaria y al servicio de la burguesía es un 

hecho probado y proclamado por todos. 

"Triunfará la huelga de Te lé fonos a u n ­

que sea necesario hundir a la República", 

dijo un orador sindicalista e n un mitin e n 

Barcelona. ¡ Q u é insensatez! L a huelga de 

la Te le fónica n o puede triunfar porque está 

mal planteada y porque carece de ambiente 

favorable en la opinión del país. 

Y nadie siente más profundamente este 

fracaso que nosotros, porque sabemos cuánto 

desalienta a los trabajadores un fracaso y 

cuánto dolor produce en el seno de las fa ­

milias de los vencidos. 

P o r eso es insensato y criminal lanzar a 

los trabajadores a luchas de esta naturaleza, 

fiando el éxito, más que a la razón y a la 

fuerza de la conciencia obrera consciente­

mente organizada, a la violencia. Esta tác-

tica es perniciosa, y a quien h a c e más daño 

es a los obreros. 

C o n estas luchas, planteadas fuera de la 

realidad, se favorece a la reacción. Y e n es ­

tos momentos es insensato dar pretexto a que 

la reacción pueda resurgir, impidiendo a la 

España democrática estructurarse y abrir 

cauce a los avances sociales. E n la demo­

cracia se forjan los más perfectos instrumen­

tos de lucha para que los trabajadores pue­

dan alcanzar su mejoramiento y prepararse 

para lograr su emancipación. Y estorbar esto 

es traicionar a la propia clase trabajadora. 

PAGINAS OLVIDADAS 

EL PARTIDO SOCIALISTA 
E l artículo que sigue fué publicado en la 

Revista Socialista el 1 de enero de 1911. 

E n é1 su autor, el maestro del Socialismo 

español, Pab lo Iglesias, d ice lo que era e n ­

tonces e l Part ido Socialista. 

P o r haber seguido sus máximas, sus tác­

ticas y procedimientos, el Part ido ha d e -

mostrado, en estos momentos históricos, la 

capacitación que habrá de adquirir al n o se­

p a r a r s e de cuanto señaló el maestro de todos. 

H o y nos parece oportuna su publicación 

y gustosos reproducimos la confesión since­

ra de Iglesias al decir lo que el Par t ido So­

cialista era e n aquellos momentos. 

Dijo lo siguiente: 

"Jamás el Part ido Socialista ha alardeado 

de poseer elementos que no tenía; jamás ha 

hecho esfuerzo alguno por conseguir de las 

apariencias lo que la realidad le negaba; ja­

más han recurrido sus hombres más significa-

dos o sus Delegaciones a buscar en e l apa-

rato teatral una fuerza ficticia. P o r el con­

trario, siempre ha procedido modestamente. 

Nuestros propagandistas, nuestros organizado­

res, son gente humilde, hombres salidos casi 

todos ellos del taller. 

P o r esta razón, y , sobre todo, por e l e s ­

caso desarrollo económico que existe en nues­

tro país, y por la gran ignorancia que pade­

c e la clase obrera, el avance del Partido 

Socialista se verifica con lentitud, sus fuer-

zas no son considerables. Pero si ha proce­

dido en todas ocasiones con esta modestia y 

esta seriedad, no ha de jado d e procurar ni 

un solo momento que entre sus afiliados im­

perasen la más estrecha disciplina, l a morali­

dad política m i s completa y la mayor fideli­

dad en el cumplimiento de todos sus deberes. 

Los que no han querido o no han podido 

ajustar su conducta a esa norma han salido 

de sus filas o se les ha echado d e ellas. 

Este modo de obrar del Partido Socialista 

le ha dado una gran fuerza moral no obs­

tante su pequeñez numérica. ¿Quién puede 

poner en duda que a dicha fuerza se debió 

la resonancia da la campaña que al grito de 

¡todos o ninguno! efectuó al producirse las 

últimas guerras coloniales? ¿ A qué otra cosa 

fué debido el hondo efecto que causó el in­

forme de su representante sobre el proyecto 

de ley del terrorismo? 

¿ A qué se debió sino a eso la sañuda per­

secución que Maura emprendió contra él por 

protestar contra l a guerra del R i f ? 

N o desconocemos que el solo hecho de for­

mar e l Part ido Socialista de España la gran 

familia socialista internacional le d a impor­

tancia; pero nadie que sea imparcial negará 

que la tiene también porque él la ha adqui­

rido con el modo de educar a sus afiliados y 

con la integridad y honradez que ha impreso 

a todos sus actos. 

Impuesta por las circunstancias, por la de­

sastrosa política de Maura en al verano de 

1909, la Conjunción o alianza republicano-

socialista, este Part ido no ha l levado a ella, 

porque no las tenía, formidables falanges, 

sino modestas huestes; pero huestes discipli­

nadas, con una gran moral, con una estrecha 

unión y resueltamente decididas a trabajar 

por el pronto advenimiento de la República. 

Q u e el Part ido Socialista, sin contar c o n 

una crecida cifra d e millares de afiliados, es 

una fuerza respetable, lo han dicho casi to­

dos los hombres de mayor significación del 

campo republicano y casi toda l a Prensa, 

si n o toda, de este color político. Y eso mis­

mo han reconocido implícitamente la prensa 

monárquica y los prohombres de los partidos 

liberal y conservador, c o n la preocupación 

que han mostrado por haberse unido los so ­

cialistas con los republicanos. 

Y ¿qué dice e l hecho de que el Part ido 

Socialista, sin disponer aún de masas nume­

rosas, de formidables legiones, tenga la fuer­

za que en los momentos de sinceridad l e 

reconocen republicanos y monárquicos? Y 

¿qué dice también el hecho de que o t r o s e le­

mentos políticos, numéricamente de más p o ­

tencia, tengan relativamente menos fuerza 

moral que aquél? P u e s dicen ambos hechos 

con claridad suma que el poder de los par­

tidos no está precisamente en que e l número 

de sus adeptos sea considerable, sino en la 

conciencia que éstos tengan de lo que defien­

den, en lo consecuentes que se muestren con 

sus ideas; e n la honradez con que procedan 

en todos los actos de la vida pública, e n el 

cumplimiento d e su palabra e n todo momen­

to y , sobre todo, en los momentos difíciles, 

en su entereza y abnegación en toda circuns­

tancia grave. 

N o basta por eso para que triunfe una 

idea, para implantar una institución, para 

adquirir verdadera fuerza lograr reunir en 

torno de una bandera mucha gente, si ésta 

no reúne las cualidades que exigen los prin­

cipios estampados en aquélla. L o que engen­

dra fuerza positiva, lo que crea luchadores 

que impongan respeto al enemigo y den la 

victoria a las ideas, es una educación polí­

t i c a seria, honrada, viril y en la que los ac­

tos tengan más influencia que las palabras. 

A s í educa el Part ido Socialista, así se­

guirá educando, y por educar así realizará 

actos como el efectuado en el Congreso, al 

discutirse d o s acuerdos del Ayuntamiento de 

Barcelona por el que estas l íneas escribe". 

Juventud Socialista 
E l día 15 de los corrientes, en nuestro 

domicilio social y a la hora previamente 

anunciada, celebró Junta general ordinaria 

la Juventud Socialista, bajo l a presidencia 

de l camarada Martínez. 

Le ída que fué y aprobada el acta de la 

reunión anterior, pasóse al segundo punto del 

orden del día . 

El camarada Letelier, tesorero de la e n ­

tidad, leyó el estado de cuentas del primer 

semestre del año en curso, con el dictamen 

de la Comisión revisora de cuentas, siendo 

aprobadas por unanimidad. 

El camarada Baras, por el Comité, dió 

detallada cuenta de las gestiones del mismo 

desde la última Junta general. Expuso la 

intensa campaña de propaganda realizada 

en los pueblos de la provincia, que ha traído 

como consecuencia la constitución de tres 

Juventudes Socialistas, además de otras dos 

que están realizándose los trámites de cons­

titución. Dió cuenta también de la suspen­

sión de un mitin que para protestar de los 

atropellos cometidos por la dictadura portu­

guesa había organizado e l Comité. Fueron 

igualmente aprobadas por unanimidad. 

Dióse cuenta de la dimisión del camarada 

presidente; que, después de ser aclarada por 

éste, fué aceptada. 

Real izada la elección para los cargos v a ­

cantes, dió por resultado el nombramiento 

del camarada Jimeno para presidente. Pina 

y A lvarez , vocales, y el camarada del B u r ­

g o , para la Comisión revisora d e cuentas. 

E l Comité expuso l a idea de crear un gru­

po que por medio d e l a controversia u otros 

procedimientos, fuera capacitándose para la 

exposición del ideario socialista, idea que la 

asamblea aceptó con agrado. 

Después de ser contestadas por el C o m i ­

té algunas preguntas hechas por los afilia­

dos , se levantó l a sesión e n medio del m a ­

yor entusiasmo. 

Leemos en la Prensa lamentaciones p o r la desaparición de la 
Academia Militar. Son lágrimas falsas. Zaragoza, la ciudad, se 

alegra de la ausencia de quienes la ocupan u ocuparon. 
Los únicos que lo sienten son un sastre, un pescatero, un carni­

cero y un almacenista de frutas. 
Los demás... ¡ah, sí! Cuatro niñas neurasténicas que ya no pueden 
lucir un uniforme a su lado. Todo lo que se diga en o t ro sentido, 

cuentos tár taros . 
Nosotros le damos un adiós cariñoso a esa juventud, pero cele­

bramos su ausencia como militares. 

C O N V O C A T O R I A 

A todos los compañeros que forman p a r t e de l Consejo de Redac­
ción de VIDA NUEVA se les convoca para el martes , a las siete 
en pun to de la tarde, en nuestro domicilio social. Se encarece 

la asistencia. 



VIDA NUEVA 

H a y que verlo, amigos, hay que ver lo 

EI turismo, la falta de «recreos» y la virgen que aparece al anochecer 
¡Qué ocurrencias tan peregrinas tiene la 

V i r g e n d e los D o l o r e s ! ¡Pues no se les apa-

rece, por vez primera, a d o s niñitos y más 

tarde a un sujeto que había bromeado en la 

taberna—-él lo dijo y lo ratificaron sus con-

tabernarios—que apostó a que no se le apa­

recía! 

Esto ha sido, c laro está, en l a patria de 

un tal Pildain, un canónigo que dijo hace 

pocos días que e n Madrid comenzaba el 

Á f r i c a y que sólo es Europa el país donde 

nació Ignacio de Loyola. Comprenderán 

nuestros lectores que hablamos de las Vas­

congadas, en las cuales hay muchos y muy 

excelentes liberales. 

L a aparición de l a Virgen de los Dolores 

nos recuerda l a inspiración de San Antonio 

en la persona de aquel famoso peón cami­

nero de Bujaraloz , que se sintió iluminado 

para curar a todos los enfermos, c laro está 

que en combinación con una posadera que 

hizo estupendo negocio. 

A h o r a los guipuzcoanos no tenían medio 

d e atraer turistas, llámense ingleses o espa­

ñoles , y parece que han inventado un mila-

grito, contando con la credulidad de las 

gentes supersticiosas. C laro es que en todas 

las épocas los milagros han beneficiado algo 

a alguien. A h o r a han comenzado a poner 

platillos para recaudar dinero con destino a 

los dueños del campo en el que la Virgen 

aparece, y en pocos días han reunido bas­

tantes pesetas para adquirir d iez campos co­

mo aquellos. También han instalado puestos, 

en el mismo sitio de la aparición, para ven­

der chuletas asadas e n las parrillas en que 

fué asado San Lorenzo, y por ello tienen 

más delicioso sabor, a quince pesetas la chu­

letita. 

T o d o s los días algunos campesinos caen 

en desvarío y afirman que ven a la Virgen: 

unos, llorando la Dolorosa y limpiándose las 

lágrimas con un pañuelo; otros, sonriendo; 

algunos, resplandeciente y rodeada de estre­

l las; no pocos, con una espada formidable. 

H u b o alucinado que dijo que l a Virgen lle­

vaba una gran espada en la mano derecha 

y un pañuelo en la izquierda. Inmediatamen­

te surgió el simil taurino. 

E n suma: tales cosas dicen que ni Dios , 

con hábito o con americana, se atreve a d e ­

c ir que es cierto el milagrito de todas las 

tardes al obscurecer. 

Sin embargo, un mosén recibe las declara­

ciones de todos los que han visto a l a D o l o -

rosa, las redacta, hace que firmen varios tes­

tigos y prepara un documento para elevarlo 

al Vat icano. 

Tememos que ocurra con esto como con 

el famoso doctor Asuero, milagrero que fué 

casi tan excelente como el juego en la c a ­

pital de Guipúzcoa. Primero, el trueno de 

la fama retumbando en toda España. Luego. 

una "dulce chufla" de hombres de ciencia 

y de profanos. 

A h o r a n o hay juego en San Sebastián, y 

los guipuzcoanos necesitan un motivo para 

atraer gente que deje el dinero en condicio­

nes onerosas, es decir, sin darle nada a cuen­

ta. H a n inventado un milagrito que produce 

la risa en el resto de España. 

P e r o nosotros no nos reimos, porque sabe­

mos que la Virgen que aparece en Ezquioga 

se dará una vueltecita por el A t e n e o de Ma­

drid, irá a la Casa del P u e b l o madrileña, 

vendrá a la Redacción de V I D A N U E V A y 

hasta es posible que deje tarjeta en el Mi­

nisterio de Hacienda, pidiéndole una entre­

vista a Indalecio Prieto, con objeto de que 

dé algún dinerillo con destino a la carrete­

ra celestial que tiene que recorrer todos los 

días para llegar a la patria de Pildain, del 

sujeto con hábitos que declaró que todo el 

que va a Vasconia es que no tiene donde 

caerse muerto e n España y que el vasco que 

no piensa como él es un buey. (Textual­

mente) . 

En fin, esperemos la visita de la Virgen, 

con espadón y todo, con ese espadón que, 

de veras lo decimos, no sabemos para qué 

narices puede emplear, si no es para hacer 

de caudilla en la reconquistada España por 

los neos, que aún aman a un felón, indigno 

en toda su manifestación de su vida, que 

añoran los que creen en el milagro de E z ­

quioga y creen que Monarquía, curas y j u e ­

go son mejores que esta República que ha 

dado lecciones de humanidad. 

Claro e s que la Religión tiene como fun­

damento desposeerse de todo sentimiento hu­

mano para sentir sólo lo divino. 

P e r o , en fin, que venga l a Virgen, que 

venga, y la saludaremos con mucho gusto. 

Labor del Ayuntamiento de Ejea 
A nuestro poder ha llegado copia de un 

escrito que e l Ayuntamiento de E j e a de los 

Caballeros ha dirigido, con motivo de la re­

forma agraria que pretende el ministro socia­

lista del Trabajo , Largo Caballero, a la 

Comisión agraria que ha de informar para 

establecer un régimen jurídico de l a tierra 

más justo, más equitativo que el ahora exis­

tente. 

Nuestros camaradas socialistas y de la 

U . G. T. que ocupan el Ayuntamiento de 

E j e a , preocupándose por los intereses del 

pueblo, han e levado un escrito que dice as í : 

"Cumpliendo con l a circular d e la Subse­

cretaría de l Ministerio de l a Gobernación, 

de f echa 15 del actual, inserta e n l a Gaceta 

del día siguiente, tengo el honor de mani­

festar a V . E . lo que s igue: 

En cuanto al primer extremo.—Que por 

circunstancias especialísimas del antiguo ré­

gimen, la administración municipal parecía 

estar vinculada en los grandes propietarios, 

que, por serlo, gozaban de influencia res­

petada, a lcanzando esa preponderancia be­

neficios que, según rumor público, llegaron 

a ocasionar incremento en las propiedades 

particulares con el consiguiente despojo de 

l a parte proporcional de los bienes de con­

dición comunal y del Estado. 

A s í las cosas, y tiendo latente y constante 

ese rumor c o n datos y manifestaciones con­

cretas, una v e z organizados los vecinos en la 

Unión General d e Trabajadores , después de 

luchar c o n toda c lase d e obstáculos, pudie­

ron a lcanzar en el año 1928 que por la au­

toridad superior d e l a provincia se ordenara 

el deslinde de los montes, operación que 

t a n só lo s e h a pract icado e n tres d e los m o n ­

tes, u n o de l E s t a d o y dos comunales , con 

un resultado alarmante para los intereses de 

ambos, ya que e n conjunto se ha justificado 

el despojo de 1.803 hectáreas de terreno. 

Desde luego, se ha practicado el deslin­

de , se ha comprobado el despojo, se han 

invertido muchos miles de pesetas de fondos 

municipales, y los propietarios continúan en 

la posesión de esos terrenos o quizá, y sobre 

el lo se llama la atención de la Comisión 

Técn ica Agraria , se hayan acogido a los b e ­

neficios del R . D . de 2 2 de diciembre de 

1930, con grave daño de los intereses mu­

nicipales, c u y a disposición, e l Gobierno de 

la República y e n su nombre el Excelen­

tísimo Sr. Ministro de la Gobernación, de­

bería declarar incluída e n e l apartado b ) 

del Decreto de fecha 15 d e abril último. 

Se hace preciso, urgente y de una necesi­

dad grande, que por esa Comisión, en de­

fensa de los intereses municipales y del E s -

tado, recabe un estado de derecho eficaz a 

favor de l a reivindicación de esos terrenos 

con lo cual, sobre dar la debida satisfac­

ción a las justas demandas del vecindario, 

se alcanzarían beneficios incalculables para 

los intereses municipales, encontrando pronta 

solución cuantos problemas de índole eco­

nómica y social agobian a las clases obrera 

y media, al propio tiempo que significará 

una fuente de ingresos notable. 

Con ello estima esta Alca ld ía cumplida 

la primera parte de l a circular, esperando 

que esa Comisión n o dejará sin satisfacer 

los deseos del Municipio, y a que sus fun­

ciones son tan afines a los mismos, y el prin­

cipio de la defensa de los intereses comuna­

les, el más importante del ideario del G o ­

bierno de la República. 

En cuanto al segundo extremo.—Pertene­

cen a este Municipio los siguientes bienes 

comunales: Enclavados en el monte "Las 

P l a n a s " unos terrenos, conocidos por " T i e ­

rras de Cabañes", de 178 hectáreas, tres 

áreas y 2 4 centiáreas, dedicados al cultivo 

de cereales, adquiridos por compra-venta, 

que son arrendados y producen un ingreso 

aproximado a 3 . 6 3 6 pesetas. M o n t e V a l d e -

diego o Valdemanzana, de 1.866 hectáreas. 

Monte "Las Marcueras", de 2 .400 hectá­

reas. M o n t e " E l S a s o " , de 6 .540 hectáreas. 

M o n t e "Las P l a n a s " , de 2 . 1 6 0 hectáreas. 

Estos cuatro montes son dedicados al culti­

v o de cereales, por medio de aprovechamien­

to por reparto entre los vecinos , producien­

do un ingreso de 155 .002'25 pesetas anuales 

pur ese concepto, en el que están incluídos 

los ingresos p o r el aprovechamiento e n las 

Dehesas Boya le s "Boa lares" y " V a l d e s c o -

par", de 7 2 8 y 2 0 4 hectáreas respectivamen­

te, c u y o ingreso queda afecto a los gastos 

generales de l presupuesto municipal. 

Estos cuatro montes producen un ingreso 

por pastos d e 8 1 . 2 8 7 ' 5 2 pesetas, q u e apro-

vechan los vecinos ganaderos, y que igual­

mente está afecto a los gastos generales y 

atenciones municipales. T iene , además, arren-

dados los pastos y cultivos de las Dehesas 

Boyales conocidas por "Paul de Facomón" 

( 3 0 hectáreas), "Areños" (65 hectáreas), 

" P a u l de Rivas" ( 2 2 hectáreas), y que dan 

un ingreso de 12.442 pesetas, por subasta. 

E l arriendo por subasta de los pastos del 

monte forestal "Las Bardenas", de 8.300 

hectáreas, propiedad del Estado, produce un 

ingreso de 30.000 pesetas, y en este monte 

tiene concedido e l aprovechamiento en 8 0 0 

hectáreas de terreno con un ingreso de pe­

setas 30 .000 y en este monte tiene concedido 

el aprovechamiento en 8 0 0 hectáreas de te­

rreno con un ingreso de 20.459'51 pesetas, 

del que participa el Estado e l 5 0 por 100 . 

Todas estas cantidades que figuran como in­

gresos de los montes comunales y del Esta­

do, están sin deducir los fallidos, el 2 0 por 

100 de Propios y el 10 por 100 forestal, y 

afectas a los gastos generales del Presupues­

to municipal. 

S e cree obligado el que suscribe a llamar 

la atención de esa Comisión Técnica A g r a ­

ria, sobre la necesidad de que la concesión 

de aprovechamiento para cultivo concedida 

sobre 8 0 0 hectáreas de terreno del monte 

" L a s Bardenas", por la circunstancia de es -

tar enclavadas en la zona a regar por el 

proyectado Canal de las Bardenas, derivado 

del Pantano de Yesa , obra incluída e n el 

plan a ejecutar por la Confederación Hidro­

gráfica del Ebro, sea ampliada la concesión 

al aprovechamiento del cultivo de una e x ­

tensión de terreno conocida por "Las Sar­

das", que estando desprovista de arbolado 

hace muchos años, e s de una riqueza inmen­

sa para el cultivo en secano, y que ha sido 

reclamada para conjurar e n parte los pro­

blemas sociales de esta villa. 

C o n todo ello estima el que suscribe cum­

plimentada la circular, referida, elevando los 

datos y consideraciones a la recta actuación 

de esa comisión, esperando que se dignará 

ejercer sus altas funciones de defensa de los 

intereses municipales y apoyo eficaz de los 

anhelos del vecindario, con l o cual se a l ­

canzarán los medios para solucionar los pro­

blemas económicos y sociales que afectan a 

la crisis del bracero agrícola, reintegrando 

al campo los que huyeron por presiones y 

ambiciones de los protegidos por el caído 

régimen o que quedaron sometidos a una vida 

penosa, contribuyendo con todo ello al ma­

yor prestigio del régimen republicano que ha 

de crear la gran España que todos ambicio­

namos. 

V i v a V . E . muchos años .—Ejea de los 

Caballeros, a 2 2 de junio de 1931 .—El a l ­

calde, Juan Sancho. 

E x c m o . Sr. Presidente de la Comisión 

Técn ica Agraria.—Ministerio de Trabajo y 

Previsión.—Madrid". 

DE ACUERDO 

¡ F u e r a c i n t a j o s ! 
A l G o b i e r n o sueco le ha sido presentada 

una proposición en solicitud de que en el 

ejército sean suprimidos los uniformes visto­

sos y las insignias relumbrantes y deslum­

brantes que sobre ellos suelen lucirse. 

E l fundamento de la petición—que parte 

precisamente del jefe del Estado M a y o r — 

e s q u e n o debe tornarse el ejército como 

pretexto para exhibiciones policromadas, sino 

que las cosas que atañen a la defensa na­

cional son muy serias. 

Completamente de acuerdo con la propo­

sición, que tiene el valor de su procedencia 

militar. Siempre creímos innecesaria la im­

posición de un indumento chillón a l a clase 

armada. P a r a la defensa nacional no es ne­

cesario vestir de máscara. Esto se ha visto 

bien claro e n la última guerra europea. 

V e r d a d que e n este sentido se está ope­

rando un cambio e n el mundo. 

E l ejército n o debe ser una casta aparte 

hasta e n el vestir, sino un conjunto de c iu­

dadanos organizados para mantener el orden 

y la tranquilidad en un país. 

Para la revisión de las rentas sobre las tierras 

Nuestros camaradas los ministros de los 

Ríos y Largo Caballero, preocupándose hon­

damente de los problemas que se plantean 

en el campo, han redactado este importan­

tísimo Decreto que tiene enorme trascenden­

cia para los arrendatarios de tierras y que 

significa beneficio grandísimo para los p e ­

queños colonos, tan explotados por los gran­

des propietarios. 

D i c e así el Decreto: 

L a excepcional situación en que el año 

agrícola ha colocado a los arrendatarios a 

los efectos del pago de renta, al par que la 

necesidad ha tiempo sentida de proceder a 

una revisión de éstas, a fin de ponerlas en 

concordancia con un criterio de justicia más 

depurado que el que ha presidido hasta aho­

ra tales relaciones económicas, mueven a los 

ministros firmantes, presionados por las cir­

cunstancias, a proponer algunas medidas ur­

gentes valederas para este año , ya que no 

han de ser obstáculo a un proyecto de ley 

orgánico en que se abarque y especifique 

cuanto concierne a la regulación de los con­

tratos de arrendamiento de tierras. 

E n su virtud, el presidente del Gobierno 

provisional de la República, a propuesta de 

los ministros de Justicia y Trabajo , viene 

en decretar: 

1.º E n los contratos de arrendamiento de 

fincas rústicas de precio hasta 15.000 pese­

tas anuales, los arrendatarios podrán pedir 

la revisión del contrato al único efecto de 

reducción de precio. Esta reducción tendrá 

lugar siempre que el precio de l arrendamien­

to sea superior a la renta que corresponda 

a la finca arrendada conforme al avance ca­

tastral o al líquido imponible que figure en 

el amillaramiento donde no se haya efectua­

d o el avance catastral o a 1o que dada la 

actual cosecha sea equitativo pagar. 

2.º D e l a revisión a que se refiere el ar­

tículo anterior entenderán los Jurados mix­

tos de la propiedad rústica. 

3.º Quedará en suspenso la tramitación 

de los desahucios por falta de pago en el mis­

mo instante en que el arrendatario acredite 

en autos por certificación del Jurado mixto 

haber solicitado la revisión d e l a renta. 

A c o r d a d a la revisión de la renta por el 

Jurado mixto para este año, el arrendatario 

podrá evitar el desahucio consignando en la 

Secretaría del Juzgado la renta ya fijada en 

el expediente d e pensión. 

4.º En los contratos de aparcería, en cul­

tivos herbáceos de alternativa sobre tierras 

conocidas en distintas regiones con los nom­

bres de "calmas", "blancas" o "pan llevar", 

los Jurados mixtos tendrán e n cuenta, a los 

efectos del juicio de revisión, las distintas 

aportaciones que en el contrato se asigne a 

los propietarios o aparceros, proponiendo en 

vista de todo el lo las reducciones que la 

justicia aconseje. 

5.º T o d o arrendatario podrá solicitar del 

Juzgado mixto la concesión de aplazamiento 

o de un escalonamiento e n el pago de las 

rentas del año agrícola presente; el Jurado 

la concederá, siempre que considere econó­

micamente justificadas las causas que sirvan 

de fundamento a la petición. Este aplaza­

miento total o parcial de la renta en ningún 

caso podrá exceder de un año. 

Los subarrendatarios tendrán en relación 

c o n los arrendatarios los mismos derechos 

que estas bases conceden a los arrendatarios 

frente a los propietarios. 

6.º Contra las resoluciones de los Jura­

dos mixtos de la Propiedad rústica en las 

cuestiones que son objeto de estas bases, úni­

camente se podrá interponer recurso de ape­

lación ante la Comisión mixta arbitral agrí­

cola . 

D a d o e n Madrid a 11 d e julio d e 1931.— 

Niceto Alcalá Zamora y Torres.—El mi­

nistro de Justicia, Fernando de los Ríos 

Urruti.—El ministro de Trabajo y Previ­

sión, Francisco L. Caballero. 

(Gaceta 12 julio 1 9 3 1 ) . 

Sobre la fábrica 
de cerillas de Tarazona 

I 

N o hace muchos días quedé enterado de 

que los obreros cerilleros de Tarazona iban 

y a a decidirse a ingresar en la U . G . T . , úni­

ca agrupación obrera donde podrían e n ver­

dad conquistar las mejoras que en todos 

los órdenes y a tiene conquistado cualquier 

trabajador. P e r o he aquí que poco después 

llega a mí noticia de que repentinamente la 

mayoría de ellos, cambian de pensar y cons­

tituyen una Agrupación Cerillera, que bien 

podemos llamar amarilla, verde o azul c e ­

leste, ya que parece ser inspirada y apoyada 

y dirigida por algún alto dignatario o au­

toridad suprema en l a nombrada fábrica. 

N o combato la libertad que los obreros tie­

nen para asociarse de la manera que mejor 

les parezca, pero sí recrimino la intromisión 

de elementos ajenos a los trabajadores, que 

tal vez , valiéndose de los otros cargos que 

en la nombrada fábrica pueden tener, ejer­

zan o puedan ejercer presión para apartar 

a los obreros de los organismos verdadera­

mente sindicales, como es la U . G . de T . 

T o d a acción que vaya, pues, encaminada 

a esos fines malignos y de daño para los tra­

bajadores, e s y constituye una vergonzosa 

coacción que y o condeno y que las mis­

mas leyes castigan. 

A los trabajadores hay que dejarles en 

plena libertad sindical, para que tengan jus­

ta conciencia en los momentos que ellos de­

seen agruparse para la defensa de sus 

intereses y aspiraciones como hombres y 

como clase. T o d o , pues, que vaya en contra 

de e sa libertad, será tiranía, caciquismo y 

antidemocracia, pero estos atropellos serán 

de mayor responsabilidad moral y de mayor 

cinismo si quienes lo realizan dicen ser ejem­

plares republicanos amantes de una vida en 

la que impere la libertad e n su verdadero 

concepto y l a justicia e n su más extremada 

pureza y claridad. 

E s manchar a la República toda obra 

que vaya encaminada a coartar la concien­

cia y el pensamiento de otros semejantes, 

pero más ensuciada y deshonrada es aún 

cuando esa labor la realizan gentes que di­

cen ser republicanos de abolengo y de con­

vicción. 

A los trabajadores se debe la mayor parte 

del advenimiento del hermoso régimen que 

disfrutamos, por cuyo motivo, doloroso resul­

taría que por ambición, por caciquismo y 

manchar la moral política, tuviesen los tra­

bajadores que recurrir a otros medios para 

hacer imperar l a razón, la moral y l a jus­

ticia. 

Y o recomiendo a los hombres que están 

al frente de esa nombrada fábrica, que obren 

con absoluta imparcialidad ante las aspi­

raciones y demandas de sus operarios; re­

comiendo l a mayor neutralidad ante las pre­

tensiones sindicales de los cerilleros, y a que 

la coacc ión e s arma de muy mal manejo y 

quien no está muy ducho e n su uso, suele 

ser víctima de ella misma. 

H E R I B E R T O P E R E Z . 

Se anuncia el cambio de chaqueta 
de varios concejales que el día 12 
de abril fueron elegidos como mo­

nárquicos. 
Todos ellos parece que quieren 

pasarse al partido radical. 
De esto, cualquier Martínez les 
puede dar a ustedes razón. Y 
si tal hace nosotros le daremos 

otras. 
Ya van hacia el cajón del pan. 

Café Exprés — Café-Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Bil lares 

Licores — Vinos 

P l a z a d e la C o n s t i t u c i ó n 

ALMACÉN DE S A N P A B L O 

MARIANO GOMEZ 
Venta de A l h a j a s , M a n t o n e s de M a ­

n i l a , M u e b l e s y A n t i g ü e d a d e s 

S A N P A B L O , 39 

TELÉFONO 24-45 

Instituto Antirreumático 
M édico-director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

Baños de vapor - O b e s i d a d 

B a ñ o s e l éc tr icos 

Electricidad - M a s a j e s . 

Avenida Siglo XX 
(TORRERO) 

LUIS LÓPEZ 

La Flor de la Sierra 

C l a r e t e p r e d i l e c t o 

E s p e c i a l p a r a F o n d a s y H o t e l e s 

Bodegas en A l m o n a c i d de la Sierra 

D E S P A C H O EN 

SAN V A L E R O , 8 y 10 
Z a r a g o z a 

El sindicalista Clará, el gran 
Clará, el formidable Clará, dijo 
en un mitin, en Barcelona, la se­
mana última, que si en cuarenta 
y ocho horas no se arreglaba la 
huelga de Teléfonos se incauta­
rían de los servicios. ¡Clará es 

todo un hombre! 
Pero... han pasado días, la huel­
ga sigue «pior» y los servicios 

como siempre. 
¡Los muertos que vos matéis, que 
me los pongan... a la vinagreta! 

No decimos que todos los sindi­
calista son esto o lo otro; pero que 
lo peorcito de lo malo está en él, 
sí. Como que nombrando a algu­
nos de ellos hay que abrocharse... 
si lleva uno algo de valor en los 

bolsillos. 
Lo mismo les da coger el dinero 
de un canónigo que el de la caja 

del Sindicato. 

Almor ranas -Var ices -Úlce ras 

C u r a rad ica l S I N O P E R A C I Ó N 

N I D O L O R -:- P r o c e d i m i e n t o e s p a ñ o l 

p r o p i o y ú n i c o , s in e s c l e r o s i s . 

Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo j Sífilis. 

Alfonso I, núm. 16, entlo. 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 
TIP. L A ACADÉMICA-ZARAGOZA 



VIDA NUEVA 

Importante decreto sobre la jornada de ocho horas 
La Agricultura está comprendida en esta disposición 

D E C R E T O 

Antes de que fuete adoptado en Was­
hington el Convenio internacional sobre la 
jornada máxima de trabajo, habíase estable­
cido en España, por Real decreto de 3 de 
abril de 1919, el principio legal de la jor­
nada de ocho horas y, previa usa informa­
ción realizada por el Instituto de Reformas 
Sociales, en 15 de enero de 1920 se llegó 
a la implantación de aquel principio, de­
terminándose las excepciones que de la limi­
tación general de la jornada podríanse apli­
car a determinadas industrias y trabajos, 
por la índole especial de éstos. 

El Convenio internacional hubo de te­
ner también en cuenta la imposibilidad de 
aplicar rigurosamente la jornada de ocho 
horas en todos los trabajos a que se refie­
re, y en atención a ello, precisé ya la ex­
cepción para determinados obreros y labo-
res, y autorizó además que en cada Esta­
do o Miembro de la Conferencia el Go­
bierno respectivo pudiera conceder en deter­
minadas circunstancias otras excepciones 
permanentes o temporales, previa consulta 
a las organizaciones patronales y obreras. 

Inspiradas las excepciones previstas por la 
legislación española en la necesidad impres­
cindible de atender a las propias circuns­
tancias que fueron tenidas en cuenta por la 
Conferencia Internacional de Washington y 
establecidas con el requisito del informe de 
los elementos patronales y obreros la rati­
ficación incondicional del Convenio, decre­
tada en 1.º de mayo de este año, por el 
Gobierno provisional de la República, so­
lamente obliga a leves modificaciones de al­
gunos de los términos en que las excepcio­
nes de la Ley española están delimitadas o 
condicionadas, hasta el punto de ser la de 
más monta la de que haya de elevarse a 
un 25 por 100 el recargo mínimo de un 20 
con que se ha de pagar sobre la remunera­
ción de las horas de la jornada legal el tra­
bajo en las horas extraordinarias. 

Esta y otras relativas a las disposiciones 
vigentes sobre la jornada de trabajo de al­
gunos agentes de los transportes ferroviarios, 
sin transcendencia apenas en la organización 
técnica y económica d e los servicios, la con­
creción de las disposiciones aplicables al per­
sonal que trabaja en el material flotante de 
los puertos y una recopilación metódica de 
la multitud de Ordenanzas que desde el 
año 1920 acá habíanse dictado y hacían di­
fícil el estudio de la legislación española 
sobre la jornada, para la que se han teni­
do en cuenta los trabajos realizados por 
la Comisión especial nombrada al efecto y 
dictaminados favorablemente por el Consejo 
de Trabajo, son las innovaciones dignas de 
notar que se contienen en el siguiente De­
creto que, a propuesta del Ministro de Tra­
bajo y Previsión, ha acordado el Gobierno 
provisional de la República. 

En su virtud, como Presidente del mismo. 
Vengo en decretar lo siguiente: 

JORNADA MÁXIMA DE TRABAJO 

C A P I T U L O P R I M E R O 

Disposiciones generales 

Artículo 1.º La duración máxima legal 
de la jornada de trabajo para los obre­
ros, dependientes y agentes de las industrias, 
oficios y trabajos asalariados de todas cla­
ses, realizados bajo la dependencia e ins­
pección ajenas por cuenta del Estado, de las 
Provincias, de los Municipios, en servicios 
directos o por administración, o concedidos 
o contratados, como por cuenta de Empre­
sas privadas o particulares, será de ocho ho­
ras diarias, salvo las exclusiones, reducciones 
y ampliaciones que se preceptúan o autori­
zan en el presente Decreto. 

En los casos en que la índole de la labor 
no permita una distribución diaria unifor­
me o por conveniencia de patronos y obre­
ros los organismos paritarios oficiales corres­
pondientes podrán acordar el cómputo sema­
nal de la duración del trabajo, con tal de 
que nunca la jomada de cada obrero ex­
ceda de nueve horas por virtud de esta au­
torización. 

Ar t . 2.º Quedan excluídos del régimen 
legal establecido en el artículo anterior: 

1.º El de los Directores, Gerentes y al-
tos funcionarios de las Empresas que por la 
índole de sus tareas no pueden estar sujetos a 
una estricta limitación de la jornada. 

2.º El trabajo de las personas emplea­
das en el servicio doméstico. 

3.º El de los patronos de casas particula-
res y el de todos los que presten idénticos 
servicios que ellos y tengan habitación en el 
mismo edificio encomendado a su vigilancia. 
4.º El de los Guardas rurales y el de to-

dos los que se encuentren en igual caso, al 
cuidado de una zona limitada, con casa-habi-
tación dentro de ella, y sin que se les exija 
una vigilancia constante. 
5.º Los servicios de guardería ocasiona-

les y de corta duración, como los relativos 

a cosechas a punto de ser recogidas y ca­
sos análogos. 

6.º El trabajo de los pastores y, en ge­
neral, de los obreros dedicados de un modo 
permanente a la custodia de ganados en el 
campo, y los encargados y obreros dedica­
dos a cuidar ganados en establos de explo­
taciones agrícolas situadas fuera de las po­
blaciones, aunque esos mismos obreros trans­
porten a éstas la leche y demás productos 
del ganado, siempre que tengan casa-habi­
tación en las granjas, huertos o explotacio­
nes en que se hallen empleados. 

Art. 3.º El régimen de la jornada de 
trabajo preceptuado en el presente Decreto 
se entenderá siempre y en todo caso sin per­
juicio de cualquier otro más favorable para 
los trabajadores, establecido o que pueda 
establecerse por disposición oficial o me­
diante convenio e n t r e obreros y patronos. 

Art. 4.º Los organismos paritarios ofi­
ciales correspondientes podrán autorizar los 
pactos de los obreros de cada establecimien­
to con su patrono para trabajar en horas 
extraordinarias hasta el máximum de cin­
cuenta en un mes y de ciento veinte en el 
año, a fin de atender a casos de urgente 
necesidad. 

A falta de personal disponible o en caso 
de alguna especial necesidad no controver­
tida que afecte a toda la industria o profe­
sión de una localidad o zona determinada, el 
número de horas extraordinarias podrá au­
mentarse, sin rebasar el máximo de cincuen­
ta en un mes hasta un total de doscientas 
cuarenta al año, por acuerdo de los orga­
nismos paritarios oficiales. 

Art. 5.º La iniciativa del trabajo en ho­
ras extraordinarias corresponderá al patrono 
y la libre aceptación o denegación al 
obrero. 

Art. 6.º Cada hora extraordinaria de 
trabajo se pagará con un recargo de un 25 
por 100, al menos, sobre el salario tipo de 
la hora ordinaria. Se entenderá por salario 
tipo de la hora ordinaria la octava parte de 
la remuneración convenida por la jornada 
legal de ocho horas. 

Cuando las horas extraordinarias se pres­
ten durante la noche o domingo o excedan 
de las diez primeras diarias, el recargo no 
podrá ser inferior al 40 por 100. 

Las horas extraordinarias correspondien­
tes al personal femenino se pagarán en todo 
caso con un recargo del 50 por 100 cuando 
menos, sin que la jornada total pueda ex­
ceder de diez h o r a s . 

Art. 7.º Queda prohibido en todo caso 
y sin excepción alguna el trabajo en horas 
extraordinarias de los menores de dieciséis 
años. 

Art. 8.º Cuando por acuerdo de los or-
ganismos paritarios se conviniera vacar en 
días festivos que no sean domingo, podrán 
recuperarse las horas correspondientes pro­
longando la jornada en los demás días la­
borables del año, pero en ningún caso, por 
virtud de esta autorización, se podrá trabajar 
más de cincuenta horas a la semana. 

También podrán recuperarse, mediante 
acuerdo de los organismos paritarios, las ho­
ras perdidas por causa de fuerza mayor, es­
tado del mar, accidentes atmosféricos, inte­
rrupción de la fuerza motriz o falta de pri­
mera materia, no imputables al patrono, re­
partiendo aquéllas entre los días laborables 
de las semanas siguientes. 

En todo caso, para las recuperaciones au­
torizadas en los dos párrafos anteriores, no 
podrá dedicarse en total más de una hora 
por día, y el tiempo de exceso sobre la jor­
nada legal se pagará a prorrata del jornal 
ordinario, pero si se trabajase más de cin­
cuenta y dos horas en la semana, las que 
excedan de éstas se pagarán como extraor­
dinarias. 

Art. 9.º El trabajo extraordinario hecho 
para prevenir grandes males inminentes o re­
mediar accidentes sufridos, se remunerará 
como corresponda, pero el número de horas 
invertidas no entrará en el cómputo de las 
horas extraordinarias. 

Art. 10. El trabajo de los operarios cuya 
acción pone en marcha o cierra el de los 
demás, siempre que por la desemejanza de 
su labor no haya posibilidad de que el ser­
vicio se haga turnando con otros operarios 
dentro de las cuarenta y ocho horas sema­
nales, podrá prolongarse por el tiempo es­
trictamente preciso, y en cada caso concre­
to, la excepción será declarada por el orga­
nismo paritario correspondiente, o en su de­
fecto, por la Delegación local del Consejo 
de Trabajo. 

Art. 11. En los oficios auxiliares de la 
industria principal de una fábrica o explo­
tación, y siempre que aquéllos se realicen 
exclusivamente en servicio del propio esta­
blecimiento, los organismos paritarios podrán 
autorizar los convenios de cada patrono con 
sus respectivos obreros para trabajar en horas 
extraordinarias sobre la jornada legal hasta 
el máximo de doscientas cuarenta al año, con 
las remuneraciones mínimas que preceptúa el 
artículo 6.º del presente Decreto. 

A r t . 12. L a s exclusiones y excepciones 
autorizadas en el presente Decreto n o se 

aplicarán a aquellas industrias en que se 
hubiese ya implantado la jornada de ocho 
horas, a no ser que se demuestre con datos 
de la experiencia la imposibilidad práctica 
de seguir en el mismo régimen. 

Lo dispuesto en el párrafo anterior no 
afecta a las excepciones que, conforme a las 
disposiciones del presente Decreto, pueden 
ser acordadas por los organismos paritarios 
oficiales. 

Art. 13. Será nula toda excepción que 
en materia de jornada de trabajo se obtenga 
mediante alegaciones inexactas, sin perjuicio 
de las demás sanciones a que haya lugar, 
si hubiera habido dolo. 

Art. 14. Para la aplicación de las dis­
posiciones del presente Decreto suplirán con 
toda validez y eficacia legal a los acuer­
dos de los organismos paritarios, donde és­
tos no existan, los pactos celebrados entre 
los elementos patronales y obreros, con su­
jeción a las normas que se establecen en el 
capítulo adicional. 

Art. 15. Los acuerdos que adopten los 
organismos paritarios para la aplicación de 
las disposiciones del presente Decreto, o los 
pactos que en tu defecto se c e l e b r e n según 
lo previsto en el a r t ícu lo anterior, habrán 
de ser comunicados al servicio de la Ins­
pección del Trabajo. 

Art. 16. Los patronos de cada estableci­
miento están obligados a dar a conocer, por 
medio de carteles permanentemente colocados 
en sitio visible del propio establecimiento o 
en lugar adecuado, las horas de principio y 
fin del trabajo de cada equipo y las conce­
didas para descanso durante la jornada de 
trabajo no computables en ésta, todo ello 
conforme a las disposiciones legales, acuer­
dos de los organismos paritarios o actos le-
galmente supletorios, que deberán ser citados 
en dichos carteles. Tales horarios no podrán 
ser modificados sin dar conocimiento previo 
a los organismos paritarios correspondientes 
y al servicio de la Inspección del Trabajo. 

Art. 17. Se prohibe emplear a un obrero, 
fuera de las horas indicadas para el trabajo, 
durante las horas dedicadas al descanso, se­
gún lo dispuesto en el artículo precedente. 

Art. 18. Sin perjuicio de lo que especial­
mente se preceptúa para determinadas indus­
trias, los infractores de las disposiciones del 
presente Decreto serán castigados, la prime­
ra vez que cometan la infracción, con una 
multa de 25 a 250 pesetas. La primera rein­
cidencia se penará con multa doble a la que 
se hubiese impuesto en la anterior infrac­
ción, y en las nuevas reincidencias se irá 
doblando la cantidad, sin perjuicio de las 
penalidades legales que sean de aplicación. 

Art. 19. El señalamiento de las infrac­
ciones y el procedimiento para la imposición 
de sanciones se ajustará a lo dispuesto en el 
Reglamento para el Servicio de la Inspec­
ción del Trabajo, dictado por Decreto de 
8 de mayo de 1931. 

Art. 20. Cuando, contraviniendo 1as dis­
posiciones del presente Decreto, un patrono 
emplease a sus obreros mayor número de 
horas de las autorizadas, los obreros no 
perderán, por el hecho de la infracción, im­
putable solamente al patrono, el derecho de 
que le sean abonadas las horas de exceso 
que hubiesen trabajado con los recargos que 
para cada caso determina el art. 6.º 

Art. 21. En las cuestiones de carácter 
administrativo relativas al régimen de jor­
nada, intervendrán los organismos paritarios 
correspondientes, y en defecto de éstos, las 
Delegaciones locales del Consejo de Tra­
bajo, que resolverán oyendo necesariamen­
te a las representaciones de patronos y obre­
ros de la industria o profesión. En las lo­
calidades donde haya un Inspector del Tra­
bajo, será también oído. 

Contra las resoluciones de los organismos 
paritarios, cabrán los recursos previstos en 
el Decreto sobre Organización Corporativa 
Nacional, y contra las de las Delegaciones 
locales, en el plazo de quince días, ante 
el Ministro de Trabajo y Previsión, que 
resolverá en definitiva, previo informe de la 
Comisión permanente del Consejo de Tra-
bajo. 

Art. 22. Las disposiciones generales del 
presente capítulo serán aplicables a las in­
dustrias y trabajos a que se refieren los ca­
pítulos siguientes, solamente en cuanto no 
se oponga a las especiales que en éstos se 
establecen. 

C A P I T U L O II 

Disposiciones oficiales para la jornada del 
trabajo en la Agricultura, Ganadería, In­
dustrias derivadas y trabajos con ellas re­
lacionados. 

Art. 23. Para las faenas de sementera 
y recolección, para el acarreo de las si­
mientes y de las mieses, en las épocas res­
pectivas de aquéllas, y para los trabajos de 
lucha contra las plagas del campo, ante la 
dificultad de emplear mayor número de bra­
zos, los organismos paritarios podrán acor­
dar la ampliación de la jornada legal hasta 
el máximo de doce horas. 

Las horas de exceso sobre la jomada de 
ocho horas se considerarán como extraordi­
narias y se pagarán como tales. 

Art. 24. Se exceptúa del régimen de la 
jornada máxima de ocho horas el trabajo 
de los mozos de labranza internos y ajus­
tados por año, con las siguientes condiciones: 

Primera. La excepción solamente alcan­
zará a un número de mozos internos no supe­
rior al de los que en cada explotación se 
vengan empleando, según uso y costumbre, 
y con arreglo a la extensión de las fincas y 
condiciones de la labor. 

Segunda. Cuando los mozos internos rea­
licen los trabajos a que se refiere el artícu­
lo anterior, no podrán hacerlo por mayor 
número de horas que los demás obreros de­
dicados a esas mismas faenas, si bien po­
drán ser utilizados en los que son propios 
o especiales de los mozos de labranza in­
ternos. 

Tercera. En todo caso habrán de tener 
un descanso diario nocturno de diez horas. 

Cuarta. Después de las épocas de traba­
jos particulares intensos se les habrá de 
otorgar un día de descanso, independiente 
del domingo, por cada seis días que hu­
biesen durado aquéllos. 

Art. 25. En los trabajos de horticultura 
se aplicará normalmente la jornada máxi­
ma legal de ocho horas, exceptuándose las 
labores que se realicen durante los tres me­
ses de mayor actividad en cada zona, en 
los cuales podrá trabajarse las horas ex­
traordinarias que sean de necesidad, median­

te acuerdo de los organismos paritarios co­
rrespondientes y pagándolas con los recargos 
que determina el art. 6.º 

Art. 26. Para las operaciones primeras 
de vinificación y producción de la sidra en 
el período que sigue inmediatamente a la 
recolección, los organismos paritarios podrán 
acordar la ampliación d e la jornada legal 
hasta el máximo de doce horas. 

Las horas de exceso sobre la jornada de 
ocho horas se considerarán como extraordina­
rias y se pagarán como tales. 

A r t . 27. Los organismos paritarios po­
drán autorizar la ampliación de la jornada 
de los obreros herradores hasta un máximo 
de diez horas, en las poblaciones rurales y 
épocas de sementera y recolección, siempre 
que hayan adoptado el mismo acuerdo para 
las indicadas faenas agrícolas en la locali­
dad respectiva, conforme al art. 23. 

Art. 28. Respecto a los molinos maqui-
leros, cada patrono podrá convenir con sus 
respectivos obreros el trabajo en horas ex­
traordinarias sobre la jornada legal, hasta 
el máximum de doscientas cuarenta al año. 

Art. 29. Los pastores que sacan al cam­
po el ganado estabulado en las poblaciones 
que hayan cumplido ya una jornada superior 
a la de ocho horas, no estarán obligados 
a otras faenas adicionales después de haber 
hecho la entrega del ganado a su regreso. 

(Continuará en el próximo número). 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 

Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 
— Z A R A G O Z A — 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a m a n u f a c t u r a e s p a ñ o l a 

d e m á q u i n a s d e c o s e r 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 

La Sociedad ALFA garantiza sus máqui-
nas de coser de todo defecto de construc­

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona­
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

RAMÓN ARRIBAS 
Cádiz, 9 - Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 
Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931.................... 45.807.856,73 pesetas. 
Libretas en circulación en dicho día 40.462 
Intereses abonados a los imponentes en 1929 . 1.290.560,63 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual . Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garant ía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi-
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y , por consiguiente, todas las ganan-
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garant ías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en e s t e Establecimiento el 
máximum de seguridad. Pa ra facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 10 — S a n A n d r é s , 14 — A r m a s , 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica 

de Socorros y Enterramiento 
Dirigida y administrada por sus mismos asociados 

Consultorio médico de su propiedad 

COSO, 99, 1.° ZARAGOZA 

SERVICIOS QUE TIENE ESTABLECIDOS 
Medicina general . - Enfermedades de la mujer y de los niños. - Sistema ner­

vioso, Riñón y D i a b e t e s . - Garganta , Nar iz y Oídos. - Pulmón y Corazón 

Apara to digestivo - Reumatismo. - Oculista. - Odontólogo. - Cirugía menor. 

Asistencia a partos. - Tocólogo (para casos distócicos). - Excelente suministro 

de medicamentos. - Socorro en metálico. - Decoroso servicio funerario. 

¡ O b r e r o ! ¡ E m p l e a d o ! i n g r e s a c o n tu f a m i l i a e n L A M U T U A L I D A D 



V i d a N u e v a 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N . 

A ñ o 5'00 p e s e t a s 

Semestre................................... 2'50 » 
T r i m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ' 2 5 » 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director -:- No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s aunque n o s e publiquen 

NI TIRANÍAS BLANCAS NI ROJAS 
Hemos leído, asombrados, el ametrallamiento llevado a cabo por el dictador 

ruso, de unos soldados que se rebelaron contra medidas que ellos creían in­
justas. E1 antiguo rebelde, el luchador indomable contra los atropellos de que 
eran víctimas los trabajadores moscovitas, olvidando sus prédicas, renegando 
de su pasado de apóstol humanitario, enemigo de la esclavitud, heraldo de todas 
las rebeldías, ordena a la aviación que, sin piedad, bombardee a esos soldados, 
que quizá contribuyeron a la caída de los zares, y que hoy protestan de esa 
nueva dictadura, porque ellos no reconocen más autoridad que la del pueblo, 
ni más voluntad que la del proletariado; no distingue de colores cuando de 
aplicar la dictadura se trata: tan ilegal es la dictadura blanca como la roja. 

Ejemplos como éste tenemos a millares en España. Elementos que presumen 
de sentir un odio por los procedimientos violentos; que alardean de ser ene­
migos de todo acto de fuerza, dan muestras de todo lo contrario, atropellando 
el derecho de reunión, la libertad de pensamiento, apaleando al que no piensa 
como ellos y obligando por la fuerza a acatar las órdenes de sus agrupaciones. 

En España, a no ser por el sentido político elevadísimo de que ha dado mues­
tras el Partido Socialista, quizá la avalancha extremista hubiera hecho presa 
en las masas ciudadanas, todavía no maduras para progresos demasiado rápidos. 
Seguros estamos de que hubiera podido el Partido Obrero encargarse de las 
riendas del Poder. Pero por encima de las ambiciones personales, han sabido los 
socialistas anteponer el bien común. Y esperan a que el pueblo se capacite para 
regir sus destinos, sin temor a retrocesos contraproducentes. 

Yo he de exteriorizar mi protesta contra el procedimiento arbitrario del 
dictador Stalin. ¿Es que no dispone de otros medios más humanos para hacer 
frente a los que se oponen a sus normas de gobierno? ¿Es que los hombres 
liberales no han hallado procedimientos más nobles que los usados por los 
déspotas al servicio del capitalismo? ¿Es que hemos de luchar años y años por 
conseguir abatir el poderío de la autocracia blanca y una vez logrado vamos a 
ejercer sin limitaciones otra tiranía tan cruel como la que llevaban a efecto los 
gobernantes reaccionarios? ¿Para qué tantas luchas y tantos sacrificios si no 
hemos de lograr desterrar la explotación del hombre por el hombre, ni la con­
quista de la libertad tantas veces soñada por el proletariado? 

Al pueblo ruso se le sirvió el plato de su emancipación sin prepararle el estó­
mago para su digestión. Y después de tantos años de horrorosas represiones, 
de brutales matanzas, al verse en posesión de una libertad y libre de los verdu­
gos del capitalismo, no supo, no pudo sostener esa situación, porque no estaba 
preparado para una conquista de tal magnitud. 

Por eso después de muchos años de dictadura soviética, de ensayos inútiles, 
vése obligado a soportar el autoritarismo de un hombre que no es el zar, pero 
que lo somete a sus caprichos con las mismas arbitrarias armas que lo hizo 
Nicolás. Y lo que fué Estado socialista, va retrocediendo poco a poco, hasta con­
vertirse en un poder que nada tendrá que envidiar al de Mussolini. 

Nosotros protestamos contra todas las dictaduras, contra todos los poderes 
arbitrarios, ya sean ejercidos por Carmona o por Stalin, ya que siempre son 
ilegales e injustos. Nos indigna que haya hombres que halaguen a las masas pro­
metiéndoles libertarlas rápidamente de su esclavitud, y una vez que se ven due­
ños del Poder, recurren a procedimientos criminales, valiéndose de la ignoran­
cia del pueblo. No renunciemos a la conquista de nuestros derechos; seamos op-

timistas y luchemos por conseguir una sociedad más humana y más justa que la 
presente; pero caminemos despacio, elevemos nuestra cultura, que si ésta nos 
falta, no lograremos que nuestras aspiraciones sean lo perfectas y acabadas que 
deben ser y nos exponemos a tener que soportar el yugo de Pedro después de 
habernos librado del que nos imponía Juan. 

¿Qué más nos da que sea el uno o el otro el que nos esclavice? Lo esencial 
es que la esclavitud desaparezca; que llegue el mañana tan esperado sin que 
tengamos que aguantar, mansamente, resignadamente, las imposiciones capricho­
sas, las órdenes arbitrarias de ningún tirano, llámese éste blanco o apellídese 
rojo. 

FRANCISCO CUBERO. 

COMENTARIOS 
E n días pasados, un amigo, al cual y o 

d o y las gracias más cordiales, tuvo la ama­
bilidad de dejarme ese semanario que l la­
man Cultura y Acción, pero que , según el 
concepto que y o he formado de é1, la cul­
tura n o l a conoce y l a acción le está dis­
tanciada, a no ser que para sus colabora­
dores, acc ión signifique los alborotos ca l le ­
jeros y la flamenquería contra los mismos 
trabajadores. 

Con un cinismo inmenso titulan a nuestra 
organización con el nombre de Unión G e ­
neral de Traidores , título que si e s que debe 
otorgársele al que por su actitud o forma de 
proceder lo merece, a nadie afecta mejor que 
a sus propios inspiradores. Son traidores 
hasta con sus propias ideas, sí es que ideas 
sienten. 

Para demostrarlo no será preciso que y o 
deba esforzarme mucho, pues se hallan a la 
vista casos tan claros y concretos que hasta 
el cerebro más torpe, con poco que recapa­
cite, puede llegar a comprender. 

E n primer lugar me permito hacer dos 
preguntas: ¿ S o n polít icos? P o r el contrario, 
¿son apolíticos? Si son políticos, díganlo de 
una vez , para que t o d o el mundo conozca 
sus i d e a s ; si son apolíticos, según e l los di­
cen, en este caso y o n o puedo omitir mis 
acusaciones y he d e decirlas dentro del res­
peto que toda idea merece y c o n la sinceri­
d a d q u e debe caracterizar a todos los hom­
bres. 

E n la última contienda electoral, sus e l e ­
mentos más destacados, y conste que me re­

fiero a la Confederación Regional del T r a ­
bajo , han realizado una propaganda inmen­
sa, por la cual creo que ya les habrá dado 
las gracias el canónigo señor Guallar. S u 
propósito era derrotar a los socialistas, y lo 
han conseguido unidos a los clericales. 

Has ta aquí podemos ver claramente sus 
radicalismos; pueden estar orgullosos de que, 
merced a los votos emitidos por los que d i ­
cen ser apolíticos, ha triunfado en Zarago­
za el candidato representante d e la reacción 
y fervoroso defensor d e la vuelta a España 
de Gutiérez y Compañía. P o r eso no nos 
extraña que en recientes asambleas, uno de 
sus primeros representantes haya dicho que 
el mejor gobierno que hubo en España fué 
el d e P r i m o de Rivera ; estábamos conven­
cidos de que un día u otro lo diría, por lo 
cual no nos ha sorprendido al conocer la 
noticia. 

Creo que con lo expuesto y a bastaría para 
dejar demostrado l o que al principio me 
he propuesto; lo dicho deja aclarada sufi­
cientemente l a traición que hacen a sus pro­
pias ideas, pues no se puede ser, a la vez , 
dos cosas opuestas. Si a la una se le sirve, 
a l a otra se traiciona. Ningún hombre pue­
de ser al mismo tiempo político y apolítico. 
O lo uno o lo otro, y fuera caretas, que 
sólo son propias de maleantes y pancistas. 

Esto en cuanto se refiere a su traición en 
la cuestión pol í t ica; pero como el lo no bas­
ta, es preciso poner un poco d e atención en 
la cuestión social o sindical. 

Si sus errores fueron grandes e n la cues ­
tión política, traicionando a sus ideas, son 
quizás mayores en la cuestión sindical, trai­

cionando a los trabajadores. Su organización 
se debe a las coacciones violentas que a dia­
rio practican, labor únicamente realizable 
en los países atrasados, como ocurre en Es-
paña. 

Jamás podrán tener una masa culta y dis­
ciplinada; el trabajador culto rechaza la 
violencia por su ineficacia, pues no es más 
revolucionario, ni tampoco más peligroso el 
que más alborota, ni el que excita a practi­
car la violencia; es más revolucionario y pe­
ligroso el que hallándose convencido del va­
lor de sus ideas y consciente de su deber, 
aprovecha los momentos indecisos del enemi­
g o para que con el menor esfuerzo se pueda 
lograr el triunfo en la contienda. 

U n a organización no puede llamarse revo­
lucionaria por declarar muchas huelgas; es 
preciso saber cómo se va a ellas; huelgas 
como la mayoría de las que declara la 
C N . T . ni son revolucionarias, ni el obre­
ro puede hallar mejoras en ellas. Su ob­
jeto, impulsado por elementos de la más 
viva reacción, situados detrás de la cortina, 
no constituye otra cosa que el de impedir 
el camino triunfante de la democracia. Los 
socialistas somos demócratas; por e so se nos 
combate. Para los dirigentes de las masas 
sindicalistas, no existe el enemigo capitalis­
ta; para ellos no existen más enemigos que 
los socialistas. La Unión General de Traba­
jadores constituye para ellos la mayor pe­
sadilla. 

Esta organización está creada exclusiva­
mente para defender los intereses morales y 
materiales del proletariado y mientras exista, 
los trabajadores hallarán su apoyo y ellos 
no podrán implantar ese sistema de dictadura 
sindical (a cuyo sistema parecen tener tan­
to cariño) e imponer a los trabajadores cas­
tigos arbitrarios, multas caprichosas, cuotas 
extraordinarias a barullo, etc.. etc. , y , claro 
está, que como los socialistas no somos par­
tidarios de que esa flamante doctrina se rea­
lice, he ahí el por qué se da a nuestra or­
ganización, en los periódicos sindicalistas. 
el injurioso nombre de Unión General de 
Traidores. 

Pocas palabras me restan. A l terminar mi 
artículo quiero hacer constar que, convenci­
d o de la realidad de mis palabras, no he 
de ocultar mi nombre, aceptando toda la 
responsabilidad, si es que pudiera haberla, 
pues yo entiendo que quien escribe un ar­
tículo y oculta su nombre con un pseudó­
nimo, e s que, o no sabe lo que ha dicho, o 
es un cobarde. 

T . D E L B U R G O . 

Nuevas Agrupaciones socialistas 
En B i o t a 

Reunidos en e l domicilio social de la 
U n i ó n General de Trabajadores de esta vi­
lla, se procedió a la constitución de la Ju­
ventud Socialista. 

Presidió el compañero Benito Lafita, que 
dió a conocer la importancia del acto, así 
como también la necesidad que la juventud 
tiene de preocuparse de los problemas so­
ciales para librarse del yugo caciquil que 
han sufrido nuestros antecesores, y hoy , a 
pesar de la implantación de la República, 
la sufre la clase trabajadora de Biota por 
el hecho de estar gobernados por el elemen­
to caciquil que , para apoderarse del P o d e r , 
se ha hecho republicano de etiqueta, puesto 
que todos ellos fueron defensores de la de­
sastrosa Monarquía hasta el 12 de abril, ga­
nando dichas elecciones por todo género de 
coacciones, por repugnantes que éstas fuesen. 

A continuación, el camarada Lozano, afi­
liado al Part ido Socialista, dió a conocer 
el reglamento por que se ha de regir esta 
Juventud. 

Seguidamente procedióse al nombramiento 
de Comité por el cual se ha d e regir la 
Juventud, quedando compuesto por los com­
pañeros siguientes: 

Presidente, P a b l o Lamarca; vicepresiden­
te, Benito Lafita; secretario general, A n t o ­
nio A s í n ; secretario de actas, Antonio B o ­
n o ; tesorero-contador, José Fcrrándiz; bi­
bliotecario, Máximo Leita. y vocales, Sa l ­
vador Sanz, Saturnino Aibar y Luis Sanz. 

Por medio de nuestro querido semanario 
VtDA N U E V A saludamos a todas las Juven­
tudes Socialistas y nos sumamos a sus mo­
vimientos.—El Comité. 

En T a r a z o n a 

El día 12, en Junta general que presidió 
el camarada Lucas Garc ía , se constituyó la 
Agrupación Socialista, quedando formada la 
Junta Directiva por los compañeros siguien­
tes: 

Presidente, Luis Coscol ín T e j e r o ; vice, 
Tiburcio Sancho Z u e c o ; secretario, Teodo-

miro J . P e l a y o P o s a d a ; vice, Mariano Ji­
ménez; contador, Pascas io S á i z ; tesorero, 
Simeón Francés ; vocales, Félix Cobos , Joa­
quín Juárez, Ati lano Rubio, Florentino Gar­
cía y Juan Rodrigo. 

E X P O S l C I O N D E C R I T E R I O 

Cómo puede resolverse el problema religioso 

Los católicos, aquellos católicos que los 
primeros días de la República l o aceptaban 
todo, resignados, convencidos que en aque­
llas horas pudo hacerse la separación de la 
Iglesia y el Estado mediante un golpe de 
ilegalidad, han resurgido. Tras ellos, vuel­
tos de su espanto, legiones de sacerdotes y 
de religiosos les azuzan en trailla feroz, 
amenazadora, como en Vasconia, donde afir­
man que ellos están dispuestos a tomar el 
Poder, administrativo, político y religioso. 
para reducir al hermoso P a í s a una manada 
propia de la E d a d Medía . "Dios y viejas 
leyes", claman. La moral y l a caridad cris­
tianas resolverán todos los problemas, afir­
man. Como si en el transcurso de 1931 años 
la moral cristiana y l a caridad cristiana, esas 
dos negaciones trágicas de la personalidad 
del hombre pobre, hubieran servido para 
más que para sostener a la Iglesia, a la 
aristocracia, a los poderosos y a los reyes. 

P e r o nosotros. liberales, amplios en nues­
tra moral para respetar las ajenas ideologías, 
no pretendemos, como los católicos de pan y 
guisado, del buen manjar y del mejor vino. 
negarles el derecho a la existencia. El los l a 
niegan a los n o católicos. Nosotros l a afir­
mamos para ellos, pero con una condición 
racional: la de que la Religión se la cos ­
teen ellos. 

E n España no es cierta l a existencia del 
catolicismo. H a y una plaga hedionda: la 
del clericalismo. Pero de los millones de es­
pañoles oficialmente católicos, sólo unos 
cuantos, muy pocos millares, son católicos 
por sentimiento, por comprensión. El resto 
es una suma de seres que tienen la oficiali­
dad católica, apostólica y romana, como ten­
drían la budista, o la protestante, o la de 
cualquiera otra designada como peculiar del 

Estado. 
Nosotros, insistimos en afirmarlo, no nega­

mos a nadie el derecho de practicar una re­
ligión, un credo social, un dogma cualquie­
ra; lo inadmisible es que el credo, el dogma, 
la práctica religiosa o social la costeemos 
los que no somos comulgantes en ella. Eso 
es absurdo. 

L o s socialistas consideramos justo que el 
católico se reúna en su templo, que sea prac­
ticante de su religión. Si es cierto que en 
España existen los millones de católicos apos­
tólicos y romanos que afirman los sacerdotes, 
pudieron demostrarlo en las elecciones, en 
el cambio de régimen, en las nuevas desig­
naciones de representantes nacionales y en 
otras tantas ocasiones. 

Si es cierto que el catolicismo predomina 
en las conciencias religiosas españolas, pue­
de resolverse el que llaman problema religio­
so sin dificultad alguna. 

Creemos que la Iglesia quedará desvincu­
lada del Estado. Entonces habrá llegado el 
momento propicio a la demostración del 
acendrado catolicismo supuesto a nuestros 
connacionales. 

Pero hay otro medio mucho más sencillo 
que el de no pagar el Estado los sueldos de 
jerarcas y estado llano de la Iglesia. El d e 
que cada contribuyente declare que admite 
un tanto por ciento de recargo e n la con­
tribución, con destino al pago de quienes 
ejercen el ministerio sacerdotal. E s decir, 
que el Estado podía ser el recaudador de 
los fondos precisos para el sostenimiento del 
culto y clero, pero recaudador de lo que vo­
luntariamente se determinase por los contri­
buyentes católicos, no de los no dispuestos a 
satisfacer impuesto o contribución para tales 
menesteres religiosos. 

Dirán que si la Iglesia está separada del 
Estado éste no tiene por qué intervenir en el 
c o b r o ni en el pago de haberes sacerdotales. 
Dirán, con igual razón, que para ello basta 
con que los católicos den directamente las 
sumas que puedan o quieran. Exacto. Pero 
nosotros, que creemos, repetimos, que no 
existe problema religioso español, daríamos, 
si fuera posible, facilidades, ventajas al sa­
cerdote para que pudiera cobrar lo que aho­
ra le paga e l Estado. E n la seguridad de que 
en plazo brevísimo quedarían pocos curas en 
nuestro territorio. 

Y a está mermadilla la devoción y los se­
minarios se despueblan. B ien lo saben los 
obispos, como no ignoran que el día que no 
sea el Estado el que pague los centenares 
de familias que hacen cura al hijo, porque 
tendrá asegurado el porvenir, no querrán so­
meterlo a la eventualidad de l a limosna en­
tregada para el culto y para el clero y el 
sacerdocio desaparecerá en proporciones dra­
máticas para l a Iglesia. 

Sabemos que a esta afirmación nos opon­
drán otra: l a d e que en Francia hay cléri­
gos que viven bien. 

E n efecto, algunos hay. P e r o e l día en 
que los pueblos españoles sepan que e l E s ­
tado se ha desligado del cura, no habrá dios 
que abra el bolsil lo para dar al cura una 
mísera peseta. 

Y a lo veremos. 

Junta general de los Albañiles 
El pasado domingo celebró Junta gene­

ral ordinaria la Sociedad de albañiles y 
peones "El T r a b a j o , con asistencia de gran 
número de asociados. 

Eran grandes los deseos que teníamos de 
que llegase la celebración de esta reunión, 
l a cual ha constituído un éxito, dejando en 
ridículo a quienes creen y propagan que di­
cha Sociedad es el don Nadie , pues, muy 
al contrario, ha demostrado que es una S o ­
ciedad potente y disciplinada, dispuesta en 
todo momento a defender la libertad e in­
tereses de la clase obrera. 

T o d o s los puntos del orden del d í a fue ­
ron discutidos con gran entusiasmo, única 
forma en que se demuestra la fuerza moral 
de una organización. 

S e trataron muy importantes asuntos re­
lacionados c o n la crisis de trabajo, exponién­
dose los puntos principales que l a motivan. 
También se trató de que algunos elementos 
de l a Confederación tratan de que todos 
los obreros vayan a su organización, ame­
nazando duramente a los que se oponen a 
seguir sus consejos. 

Q u e d ó demostrado que la labor de esa 
organización no es reivindicadora, sino per­
turbadora. E n su forma de proceder se ve 
claro que se halla comprometida con los 
elementos más destacados d a l a reacción, 
para, con ciertos pretextos reivindicadores, 
poder arrastrar a los trabajadores a una l u ­
cha fratricida c o n la cual se destruya la 

organización, y dejar las masas en la calle 
a merced del despotismo y la reacción, como 
ya hicieron en épocas pasadas para facilitar 
el paso de unos dictadores. 

E n contestación a una carta de los patro­
nos albañiles, referente al pago de jornales, 
se tomó el acuerdo de que esto se haga en 
los tajos los sábados, antes de la hora de 
comer. 

Fueron nombrados algunos compañeros 
para ocupar los cargos que reglamentaria­
mente cesaban en l a Directiva. 

P o r último se acordó que esta Sociedad 
lance un manifiesto a l a opinión para e x ­
plicar nuestra forma de actuar y demostrar 
nuestra honradez y nuestra conducta a las 
personas sensatas, de cuya forma podrá evi­
tarse toda esa serie de insidias lanzadas por 
la envidia de otro sector y así podrá juz-
garnos la opinión. 

PALOMAR. 

C A M A R A D A S 

La nueva Fábrica de Helados 
especiales hace contratos para 

los pueblos con Politos y 
— Mantecado especial — 
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Los ladrilleros y obreros de la piel estuvieron semanas en huel­
ga. Ni dios se acordó de ellos para ayudarles moralmente. En 
cambio a los de Teléfonos, que llevan pocos días, toda la ayuda 
sindical parece poca. ¿Es que los obreros de Teléfonos son de 
mejor condición que los ladrilleros? La moral sindicalista no su­
fre estableciendo categorías en t re los proletarios; los telefonistas 

son de cuota y los ladrilleros de haber. ¡Viva la igualdad! 

En el mitin sindicalista celebrado en la plaza de toros se ocupa­
ron más en atacarnos a nosotros que de defender a los huelguis­

tas de Teléfonos. 
Como que el sindicalismo se vende o se alquila a cualquiera; lo 
mismo a un burgués que a un candidato católico, como en las 

pasadas elecciones. 


